BREVE MEMORIA SOBRE EL TESTIMONIO DE VIDA DE P. PEDRO D´CLERCQ
José Marins

Nació en Izegen Bélgica el 10 de febrero 1939, sus padres Remi Declercq y Emma Witdou, quienes se dedicaban a la sastrería y poseían una pequeña tienda de telas, sus padres lo formaron en la fe y en los valores humanos; su inquietud hacia el sacerdocio nació después de una plática con un amigo en el bus quien expresó su inquietud para hacerse sacerdote y le hizo la invitación. Se ordenó sacerdote 11 de junio de 1964.

En este tiempo permaneció en Bélgica como maestro, su deseo de venir a América nace en un partido de futbol en donde escuchó el llamado de Dios a través de un jugador de tez morena en quien la gente confiaba para anotar el gol y le gritaban: “vamos Alberto!” el jugador se llamaba Alberto Mayama, ahí decía él se descubrió como una persona egoísta pues nunca había pensado en el tercer mundo como un lugar para servir.

Posteriormente decide venir a América después de la noticia de su guía quien dijo que había una invitación de parte de centro américa y especialmente de El Salvador para recibir sacerdotes misioneros. En 1968 llega a El Salvador pasando por San Miguelito Panamá donde se enamoró de la experiencia pastoral de las Comunidades Eclesiales de Base y con este espíritu comienza su trabajo en la parroquia Cristo Salvador de Zacamil ahí buscaba a la gente de casa en casa, de puerta en puerta, de champa en champa, recorriendo calles y veredas, subiendo y bajando pisos, conversando y escuchando; así descubrió un pueblo sediento de las buenas noticias del Reino de Dios.

Ahí comenzó a formar comunidades, nacieron los misioneros que extendieron estas comunidades por todo San Salvador, Chalatenango, etc. 

Fundó la primera cooperativa de vivienda llamada “El Paraíso” en el año 1969.


Es expulsado por su pensamiento crítico ante la realidad de El Salvador en 1977 ahí se traslada a Bélgica en donde durante 7 meses visita las casas para formar grupos de reflexión y fundar las CEB’s ahí. 

1977-1979 estuvo 3 años formando comunidades en Panamá, con el asesinato de Mons. Romero entra nuevamente a El Salvador y permanece aquí durante 1 año; posteriormente es nuevamente exiliado y va a Nicaragua durante 6 años desde 1981-1987. Ahí funda cooperativas, Comunidades Eclesiales de Base, enseñando a la gente a ser solidarios entre ellos, y a que crezca la hermandad.

Posteriormente decide volver a El Salvador para acompañar a las comunidades del frente de guerra en Morazán de 1987-1989; después vuelve a Nicaragua ahí trabaja 2 años del 1989-1991.

En el año 1992 ingresa a El Salvador y decide establecerse en lo que hoy conocemos como las Comunidades Eclesiales del Bajo Lempa, en donde sembró semilla de comunidad, apoyo las cooperativas de la reforma agraria, organizo y acompaño a la población en las luchas de reivindicación de los derechos humanos.

El lunes 05 de enero es ingresado en el hospital Saldaña debido a una complicación del pulmón, casi un mes después el 03 de febrero es diagnosticado con cáncer de pulmón, el decide, luchar por su vida, no como un sentimiento egoísta de seguir respirando si no por un tiempo más para seguir presente en las comunidades su consigna fue; “vencer o morir”.

Se sometió a tratamiento, luego el 31 de julio fue diagnosticado con cáncer de hígado, dese entonces comenzó su trabajo de preparación de las comunidades para el día de la muerte.

Las últimas actividades en las que estuvo presente fueron el 03 de agosto en la manifestación por la restitución del derecho a la cultura del respeto a Mons. Romero en “San Jorge”, el 04 de agosto en San Esteban Catarina en el aniversario del P. Alirio Napoleón Macías, el 05 de agosto en el aniversario del Paraíso y el 16 de agosto en la fiesta patronal de La Noria en honor a Mons. Romero. 

El Padre entro en la nueva vida, en la resurrección el día domingo 23 agosto del 2015 aproximadamente a las 5:25 pm.

Esta noche celebramos su vida, su entrega y testimonio, damos gracias a Dios por habernos permitido conocerle y pedimos el espíritu para poder seguirle y no claudicar. 

Por eso decimos que viva padre Pedro! Amén......

